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Testimonios


«A la temprana edad de 26 años fui nombrado CEO de una fundación internacional Rockefeller y, por ponerlo suave, estaba hasta arriba y la cosa me superaba. El Sr. Rockefeller tuvo la preclara visión de pedirle a su “mano derecha”, un caballero llamado Charlie Owen, que fuera mi mentor. Durante 6 años, Charlie actuó magníficamente como mi mentor. Todos los lunes me daba un libro y todos los viernes tenía que hacerle un informe sobre el libro. Como resultado, él me responsabilizaba por la aplicación de las ideas que hubiera aprendido en el libro, lo que se convirió en un proceso increíblemente poderoso. También me llevaba a reuniones para que observara a los ejecutivos de otras compañías mientras negociaban tratos de más de 100 millones de dólares y utilizaba esto como una experiencia de aprendizaje. Ser un mentee de Charlie Owen fue un punto de inflexión en mi carrera.


Durante los últimos 10 años he tenido el gran honor y el placer de hacer mentoring a más de una docena de jóvenes profesionales. Ha sido mi particular forma de devolver todo el increíble valor que mis mentores me han aportado. Me encanta la oportunidad de ejercer como mentor porque hace posible ponerse al servicio de otros y ayudarles y porque me empuja a ser mejor líder y aprender mejor, de manera que puedo agregar el mayor valor posible a aquellos que han pedido mi ayuda. El proceso de mentoring no solo te desafía a ser un buen maestro y un ejemplo sino que además te permite aprender un montón de las personas con las que haces el papel de mentor. Al mismo tiempo que proporciona el inmenso placer de verlas florecer y crecer en sus carreras y en sus vidas».


John Spence. CEO, conferenciante y autor. Experto en la excelencia en el negocio, liderazgo, estrategia y organizaciones de alto rendimiento.


«Fue un placer asistir al workshop de mentoring de Augere. Sin duda, el mentoring es una de las herramientas más eficaces para desarrollar el capital humano de una empresa en la dirección que se desea. Me gustó entender las ventajas que tiene el mentoring tanto para el mentee, como para el mentor, y para la compañía. Augere enfoca el programa de mentoring como una colaboración muy estrecha con la compañía que lo desea implantar, dando un fuerte soporte para que sea un programa de éxito. Fue muy interesante la experiencia que compartió Alfonso de San Cristóbal (Dir. RR.HH. Aegon) con nosotros sobre la exitosa implantación del programa de mentoring en Aegon junto con Augere. Mentoring, una herramienta de éxito si es bien aplicada, y en eso Augere nos puede ayudar mucho».


Beatriz Cid Pertierra. Sales Manager - Spain, Portugal & France Fluorine Products Honeywell


«Estoy encantado al saber que mis colegas Francisco y Luis han escrito este libro. Creo que el mentoring es un tema demasiado importante como para que no se escriba de forma exhaustiva acerca de él. Mi primera aventura empresarial tuvo lugar en el año 2002, aquí en Bahrein, cuando el concepto de mentoring ni siquiera existía. Cometí tantos errores que me hubiera gustado realmente haber tenido a alguien que hubiera actuado conmigo como mentor y me hubiera guiado. Hoy, década y media más tarde y después de haber emprendido varios nuevos negocios, me ocupo de actuar como mentor de jóvenes emprendedores y de darles las ventajas que yo nunca tuve. ¡Gracias Francisco y Luis por vuestros esfuerzos!».


Suhail Ghazi Algosaibi. Fundador, Falak Holdings. Reino de Bahrein


«Una experiencia como mentor que me llenó de satisfacción la viví hace tres años en una empresa tecnológica de unos 15 millones de euros de facturación, en la que yo era Director General. La persona de quien fui mentor era una administrativa de unos 26 años, lista, ambiciosa, trabajadora y comprometida. Con motivo de la salida del Director Financiero, reestructuramos el área de tal forma que ella pasaba a ser Controller y responsable del equipo existente (2 personas) y yo asumía temporalmente parte de las funciones de Dirección. En paralelo, se inscribió en un postgrado de un año en Finanzas, de tal forma que combinaba su aprendizaje formal con experiencias cada vez más complejas y, sobre todo, se iniciaba en la gestión de equipos. El objetivo era que ella pasase a ser la Directora Financiera en unos 2 años. La experiencia funcionó muy bien, sobre todo por las cualidades de la persona en cuestión, y culminó con su nombramiento como Directora Financiera al año y medio y su asistencia habitual al Consejo de Administración.


Y el contexto no era fácil: la empresa era propiedad de varios Private Equities, estaba inmersa en dos operaciones corporativas, y estaba doblando su tamaño en esos dos/tres años. Pero el resultado fue muy positivo por varias razones: 1.- Promocionó a una persona de indudable talento, 2.- Diseminó en la empresa el mensaje de que el talento y el esfuerzo eran el mejor camino hacia el progreso interno, y 3.- Permitió la conservación de know-how y el ahorro de costes de cambio y transacción.


Y lo bueno es que la sugerencia sobre esta promoción la recibí de otro colaborador mío. Nunca dejas de aprender…».


Antoni Masdefiol. Director General de Servicios Corporativos de Lacer


«Todos nos enfrentamos a nuevos retos cada día, tanto en el entorno laboral como en el personal. La mejor forma de superarlos es buscar referentes que hayan superado dificultades parecidas y pueden compartir con nosotros su experiencia, abriendo así un abanico de posibilidades que quizás no habíamos considerado.


Desde mi punto de vista, cualquier persona que haya podido tener un cierto éxito profesional debería dedicar una parte de su tiempo al mentoring. Así estará contribuyendo al éxito de las personas y seguro que también establece una enriquecedora relación profesional con los nuevos emprendedores».


David Tomás. CEO y Cofundador de Cyberclick Group. Best Place To Work 2015


«He tenido varias experiencias como mentor o mentee, todas ellas muy enriquecedoras. Creo que si algo han tenido en común es que siempre estaban basadas en confianza y respeto, construido en el tiempo. Esto tiene que ver que muchas veces las conversaciones involucran decisiones difíciles que incluyen un grado de salto de fe, que solo puede ser aceptado cuando existe mucha confianza. Por ejemplo, en mi caso personal siempre menciono mi experiencia cuando pasé de manejar planeamiento estratégico para Latinoamérica en Pfizer a la Gerencia de Ventas en Perú, lo que era en papel casi una “democión a pedido”. En ese momento mi mentor, Andreas Fibig quien era Presidente de Latinamérica de la compañía me explicó en sentido práctico la diferencia de desarrollo de carrera y progresión de carrera. Este paso realmente me lanzó dentro de la industria y pienso que solo la acepté por la gran confianza que tenía en él como mi mentor.


Otro elemento que considero importante es que exista un buen conocimiento mutuo. Recientemente he tenido conversaciones con tres mentees con los que conversamos de su situación familiar, los deseos propios y de sus familiares como condición necesaria para el éxito del paso profesional. Para lograr esto, mi recomendación es cultivar una relación de largo plazo con sus mentores. Mantener un contacto periódico para que cuando necesites pedir ese espacio de conversación, el mismo transcurra sobre una relación bien establecida y mantenida».


Gustavo Pesquín. Head Diabetes & Cardiovascular. Emerging markets, Sanofi.


«Desde mi punto de vista, el Mentoring es una maravillosa y eficiente forma de compartir conocimientos y experiencias.


El mentoring debe su nombre a la mitología griega. Méntor era el amigo íntimo de Ulises, el protagonista de la Odisea de Homero. Antes de partir para Troya, Ulises pidió a Méntor que se encargara de preparar a su joven hijo Telémaco para sucederle como rey de Ítaca. Méntor tuvo que ejercer de padre, maestro, modelo, consejero asequible y fiable, inspirador y estimulador de retos de modo que Telémaco se convirtiera en un rey sabio, bueno y prudente.


Creo que estas competencias y habilidades siguen siendo válidas y necesarias en los procesos de Mentoring actuales.


El mentoring es un proceso de aprendizaje personal y profesional donde especialmente el mentee pero también el mentor tienen la posibilidad de crecer por el intercambio de experiencias y conocimientos. No entendería la práctica de mentoring sin contemplar la satisfacción del aprendizaje mutuo como palanca motivacional para su práctica.


Ante los importantes cambios que la Transformación Digital implica en los modelos de negocio y de gestión, el potencial de los procesos de mentoring es enorme siempre que se realicen desde el máximo compromiso, lealtad y confidencialidad».


Fernando Iglesia. Director General de ACEC. Associació Catalana d'Empreses Consultores


«He participado como mentor en varios programas con los que la empresa pretendía conseguir que la persona recién incorporada al proyecto aprovechara mi experiencia y capacidades para acelerar su proceso de socialización y aporte de valor. La experiencia como mentor me ha resultado siempre muy gratificante ya que no hay nada que produzca mayor satisfacción que darse a otro. Para el mentee es una oportunidad única de recorrer de forma rápida un camino que de otra forma le hubiera llevado mucho tiempo recorrer: es algo así como un padre que le explica a su hijo los caminos que debe o no debe transitar y los atajos de los que puede aprovecharse. El vínculo que se crea entre ellos es tan potente, que en la mayoría de las ocasiones he establecido con mis mentees una relación de complicidad (amistad en algún caso) que se ha mantenido a lo largo del tiempo».


Josep María Feliú. Director de Recursos Humanos del RACC


«Contar con un mentor apropiado es una diferencia crucial para un emprendedor, ya que puede significar que el emprendimiento crezca o no, sea rentable o no, incluso que subsista o no. El buen mentor es faro: muchas veces los emprendedores navegamos con mal tiempo y una niebla muy densa. Para mí, después de veinticinco años de éxito empresarial, no hay tarea profesional más gratificante que el mentoring».


Raúl Cristian Aguirre. Fundador de Tango/04 Computing Group


«Toda mi actual filosofía de vida, mi manera de entender la natación, tiene su origen en Montserrat Tresserras. Su personalidad, su historia de vida, su autenticidad y sobre todo la forma en que consiguió sus logros deportivos han sido para mí pura inspiración. Montserrat es una leyenda viva y una verdadera heroína de la natación de aguas abiertas. Un referente mundial de la natación más extrema, antigua y purista que existe en todo el mundo (sin neopreno, en solitario, saliendo de tierra y llegando a tierra y sin tocar la embarcación). Nuestras trayectorias parecen estar predestinadas: El 12 de setiembre, en su caso de 1957 y en el mío de 2008, cruzaríamos el Estrecho de Gibraltar nadando y aquello marcaría profundamente la trayectoria de nuestras vidas. El destino ha querido que entre nosotros exista una conexión mágica, un montón de coincidencias que van más allá de la casualidad, y me siento inmensamente afortunado y orgulloso por ello. Compartir experiencia de vida con ella es un honor. Gracias “Monty”, te quiero mucho».


Miquel Suñer. Nadador de Aguas Abiertas. Una de las 126 personas en el mundo que han ganado la Triple Corona.


«Soy muy afortunado por haber tenido múltiples mentores a lo largo de mi viaje como emprendedor. Uno de ellos, Ben, un contable medio retirado, me ha apoyado y desafiado desde que era una startup a lo largo de nuestros 13 años en el negocio. Otros mentores han sido de gran ayuda en periodos más cortos, cuando he necesitado las experiencias de otros para proyectos específicos y periodos de crecimiento. Ser mentorizado y mentorizar a otros me inspira para reflexionar, aprender y crecer. Dudo que mi viaje hubiera sido tan largo y tan divertido sin los aprendizajes que he recibido de mis mentores y lo que ellos han compartido conmigo».


Tristan White, Fundador y CEO de The Physio Co: BRW's Best Place to Work en Australia en 2014


«El mentoring acelera el proceso de emprendimiento y multiplica el potencial de un proyecto de nueva creación. Más allá de aconsejar y transmitir su bagaje, un mentor debe hacer suyo el proyecto que acompaña, apadrinarlo e implicarse de forma total en la iniciativa. Por lo tanto, debemos entender el mentoring como un compromiso entre emprendedor y mentor que trasciende la propia relación profesional».


Aleix Valls, director general de Mobile World Capital Barcelona
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Prólogo


Cuando Luis Ezcurra y Francisco Giménez Plano me pidieron hacer el prólogo de su libro sobre mentoring, me sentí orgulloso e íntimamente satisfecho. Acepté, como no podía ser de otra manera. Primero, porque Luis y Francisco son profesionales a los que admiro y con los que comparto la pasión por la innovación y el crecimiento basado en las personas. Y en segundo lugar, porque somos protagonistas de un mundo en profundo cambio que exige generosidad, solidaridad y un nuevo liderazgo abierto a la colaboración; Un mundo global, digital y socialmente integrado, impulsado por la tecnología y cargado de oportunidades y de grandes retos.


Hablamos de la relación entre personas y comunidades, del poder de la comunicación y de la influencia a través de las redes sociales. Por ello, hoy, más que nunca, hay que entender la tecnología al servicio de la humanidad. El reto es ayudar a conocer las claves de este cambio y facilitar el avance en positivo de esta nueva cultura. Es en este contexto en el que la práctica de un mentoring humanista cobra todo su sentido.


El talento y la experiencia de profesionales como Luis y Francisco, puesto al servicio del desarrollo personal de otros, es tremendamente motivador y prometedor.


Este libro es una invitación a experimentar la fuerza de una organización basada en las personas y su liderazgo. El análisis que hacen Luis Ezcurra y Francisco Giménez Plano sobre la implantación de programas de mentoring en empresas pioneras de todo el mundo aporta un contenido de gran valor estratégico. La visión de su metodología orientada a conceptos como la unión de los valores de la persona y sus sueños resultan tremendamente atractivos.


Cuando hablamos de transformación, existe la tentación de centrar los esfuerzos en el “objeto a transformar”, porque es aquello que controlamos y conocemos mejor. Pero perdemos de vista que la clave del éxito en estos procesos es siempre el individuo. Y es aquí donde se puede marcar la diferencia entre lo “correcto” y lo que es realmente “único”. Cuando eres capaz de sacar lo mejor de cada persona, combinando inteligencia y pasión, talento y motivación, es cuando obtienes los mejores resultados y desarrollas una auténtica cultura de excelencia.


Considero a Luis Ezcurra y Francisco Giménez Plano como emprendedores apasionados que trabajan con la sustancia de la innovación y que creen en la necesidad de tener un objetivo trascendente en el mundo de la empresa: “Construir en torno a la compañía una comunidad a la que las personas deseen pertenecer y en la que deseen permanecer”.


Animo a la lectura de este libro de mentoring como una forma de volver a los básicos, los valores y la ambición sana de crecer disfrutando.


Enhorabuena a Luis y a Francisco por tener esa cualidad natural de hacerse respetar.


Javier Cremades,
Presidente de Cremades & Calvo Sotelo






	I will listen to you
	Te escucharé




	I believe in you
	Creo en ti




	I’m on your side
	Estoy a tu lado




	I will not always agree with you
	No siempre estaré de acuerdo contigo




	I will tell you when I think you’re wrong
	Siempre que crea que estás equivocado te lo diré




	I will share my experience with you
	Compartiré mi experiencia contigo




	I will tell you stories
	Te contaré historias




	I will share my knowledge with you
	Compartiré mis conocimientos contigo




	I will sometime let you fail
	Alguna vez dejaré que te equivoques




	I will care if you fall
	Te cuidaré si caes




	I see who you let me see
	Veré lo que me permitas ver




	I will give you advice
	Te daré consejo




	I will envision with you
	Compartiré las visiones contigo




	I will show you new pathways
	Te mostraré nuevos caminos




	I will take your feedback seriously
	Me tomaré tus comentarios en serio




	I will hear what you say to me
	Oiré lo que me digas




	I will be part of your journey
	Seré parte de tu viaje




	Of transition, change and transformation
	De transición, cambio y transformación




	I will welcome profound shifts
	Daré la bienvenida a cambios profundos




	For you and for me
	Para ti y para mí






E.J. Harvey, 2006




Introducción


Los expertos en educación consideran que el aprendizaje adulto se construye en un 70% a través de la experiencia y solo en un 30% a través de la adquisición de nuevos conocimientos. Esta es, posiblemente, una aproximación global, pues la verdad es que, en el caso del aprendizaje y desarrollo de competencias, la experiencia nos dice que la balanza se inclina aún más a favor del desarrollo experiencial frente al desarrollo cognitivo. En otras palabras, aprender la teoría no garantiza el resultado. Hay que practicar, hay que experimentar y vivir aquello que se quiere desarrollar.


Los jugadores de golf, por ejemplo, saben muy bien cómo se hace un buen swing. Y está muy bien saberlo, pero conseguir hacerlo ¡eso ya es otra cosa! Hacen falta muchas horas de práctica y, en la mayoría de los casos, un buen pro al lado que te pueda decir lo que se ve desde fuera.


En muchas profesiones la excelencia en la práctica puede ser cuestión de vida o muerte. Bien de quien la ejerce o de otras personas que dependen del resultado de su ejecución. La agilidad y reflejos de un bombero en el momento de entrar en una vivienda en llamas o la precisión micrométrica de un neurocirujano no son cualidades que se puedan conseguir leyendo los manuales. Solo se aprenden practicando. Es cierto que hay quien nace con habilidades extraordinarias para ciertas cosas y también es verdad que quien tenga unas condiciones mínimas y suficiente motivación podrá alcanzar un desarrollo extraordinario de cualquier competencia que se proponga. A esto, en general, lo llamamos excelencia y estaría muy bien para el desarrollo de nuestra sociedad que el mismo grado de autoexigencia y eficacia que se imponen algunos en su campo de actuación, fuera el que nos propusiéramos los demás, no importa cuál sea nuestra profesión.


Así pues, en todo contexto profesional, cobran especial relevancia los modelos de aprendizaje que permiten la práctica constante de las competencias que son clave para alcanzar los resultados.


El mentoring es, sin lugar a dudas, el método más eficaz de todos ellos. Como veremos más adelante, una relación de mentoring está basada en la transferencia de la experiencia, conocimientos y opiniones de una persona –el mentor– que suele conocer bien el contexto de trabajo en el que se desenvuelve otra persona –el mentee– quien se beneficiará de los consejos, comentarios y experiencias profesionales y vitales que reciba.


En el mentoring la relación entre el mentor y su mentee se establece en base a un concepto de autoridad que no tiene nada que ver con la jerarquía. Es decir, la autoridad del mentor, debido al conocimiento de su materia y a la experiencia que posee en ella, es aceptada y reconocida por el mentee como un valioso tesoro del que puede obtener mucho provecho. La autoridad jerárquica no puede intervenir en este proceso porque contamina la relación e impide que las opiniones o comentarios que haga el mentor sean tomados como libres de juicio. Si el mentee se siente juzgado o evaluado podrá dudar acerca de la puesta en práctica de ciertos comportamientos o competencias y no se producirá el proceso de desarrollo natural que se requiere.


Desde Mark Zuckerberg a Tony Robbins, algunas de las personas más exitosas en sus diferentes ámbitos de actividad han acreditado que parte de su éxito se debe a que han tenido un gran mentor1. De acuerdo con un estudio realizado por la American Society for Training and Development, el 71% de las empresas pertenecientes al Fortune 500 tiene implantado algún tipo de programa de mentoring. Asimismo, encontraron que el 75% de los ejecutivos señalaba que sus mentores supusieron una ayuda para alcanzar sus actuales posiciones2.


Como vemos, el mentoring como proceso estructurado de desarrollo es cada vez más utilizado por organizaciones de todo tipo. Esto quiere decir que los departamentos de recursos humanos, desarrollo del talento o desarrollo organizativo, se ocupan de establecer programas para facilitar que personas de la empresa puedan contar con el acompañamiento y ayuda de mentores cualificados.


En ocasiones también se produce un proceso natural –no estructurado– de mentoring, en el que una persona se ocupa de acompañar el desarrollo de otra u otras para acelerar su aprendizaje. El mentoring no estructurado se aplica con frecuencia en procesos de inducción: a las personas de nueva incorporación se les asigna un mentor que les acompaña en sus primeros pasos por la organización y les facilita la asimilación rápida de su cultura y costumbres. Esta forma se puede entender también como una tutorización.


En ciertas profesiones independientes como médicos o abogados se asignan mentores a los nuevos profesionales durante los primeros meses de ejercicio de su carrera. Su asistencia es esencial para conocer los mecanismos de funcionamiento del entorno en el que se desenvuelven.


El mentoring se utiliza también en el contexto de los nuevos negocios de forma que los emprendedores pueden contar con el apoyo y asesoramiento de expertos en materias empresariales que les ayudan a acelerar el ciclo de aprendizaje y a obtener buenos resultados cuanto antes. No cabe duda de que contar con la ayuda de alguien altamente cualificado puede facilitar las cosas y evita cometer errores que otros ya han cometido antes.


Este libro trata sobre aspectos generales del mentoring a la vez que proporciona información muy concreta y detallada acerca de cómo estructurar un proceso de mentoring, cómo identificar y preparar a los agentes que intervienen en él y cuáles son las herramientas más importantes que se aplican para garantizar sus buenos resultados. También se abordan los procesos no estructurados y los que sirven para orientar a emprendedores en el lanzamiento de sus proyectos.
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